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Resumen: La intervención arqueológica desarrollada en el 
yacimiento arqueológico de “Getsemaní-Cerro del Ojo” (Pe-
drera, Sevilla) nos ha permitido documentar los restos parcia-
les de una cueva artificial de enterramiento perteneciente a la 
Edad del Cobre. Así pues, en este trabajo se presentan y ex-
ponen los resultados obtenidos tras el estudio de este hallazgo 
que nos acerca al origen, evolución y muerte de las comuni-
dades prehistóricas en la Sierra Sur sevillana.
Palabras clave: cueva artificial, enterramientos, Edad del 
Cobre.

Abstract: The archaeological actions carried out at “Getse-
maní-Cerro del Ojo” Archaeological site (located in Pedrera, 
Sevilla) have enabled us to document partial remains of a 
man-made burial cave belonging to the Copper Age. There-
fore, this work states and presents detailed results obtained 
from the research and study of this finding, which definitely 
gives us a closer look at the origin, evolution and death of 
prehistoric communities based in Seville southern mountains.
Keywords: artificial cave, burials, Copper Age.

1.	 INTRODUCCIÓN, LOCALIZACIÓN 
Y DELIMITACIÓN DEL ÁREA 
DE INTERVENCIÓN

La redacción del presente artículo surge como re-
sultado de la actividad arqueológica preventiva (A.A. 
Prev. con Expd. Nº35/2012 AA.AA y Ref. DPPH/rg) 

desarrollada ante las obras de remodelación y amplia-
ción realizadas en las instalaciones de la S.C.A de ade-
rezo Getsemaní. La zona de actuación en la que se han 
llevado a cabo los trabajos arqueológicos de excava-
ción se encuentra ubicada en las inmediaciones del nú-
cleo poblacional de Pedrera, más concretamente en la 
zona norte de dicha localidad, junto a la Carretera SE-
491 que une las poblaciones vecinas de Gilena y Pe-
drera, P.K. 8.0, en la provincia de Sevilla. La finca en 
la que se han proyectado estas labores posee una su-
perficie total de 33.044 m2 y se inserta en el partido 
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del Santo Cristo o Llano de Ojo, dentro del propio tér-
mino municipal. En su franja norte y oeste linda con 
los terrenos de la cantera “Cerro del Ojo”, al sur con la 
ya mencionada carretera SE-491 y al este con terrenos 
particulares en los que se sitúan pequeñas edificacio-
nes que son utilizadas para distintos menesteres (fig. 1).

2.	 DESCRIPCIÓN DE LOS RESTOS 
PARCIALES DE UNA CUERVA 
ARTIFICIAL DE ÉPOCA CALCOLÍTICA

Desarrollando las pertinentes labores de excavación 
en el Área C, y a cierta distancia de donde estas se es-
taban efectuando, llamó poderosamente nuestra aten-
ción, tras una atenta prospección del terreno, un estrato 
de relleno de origen antrópico (U.E. 18) que colmataba 
con tierra rojiza lo que parecía ser, y finalmente fue, 
una interfacies vertical constructiva excavada artificial-
mente en el estrato margoso blanquecino (U.E. 2), y si-
tuada en un pequeño talud que se hallaba próximo a los 
ya existentes y operativos patios de fermentadores de la 
cooperativa olivarera (fig.2).

De este modo y siendo conscientes del tipo de ha-
llazgos que en estos parajes podrían aparecer según la 
bibliografía manejada, procedimos a realizar una lim-
pieza superficial de dicha zona; eliminando toda la ve-
getación que ocultaba y dificultaba su visión, para más 
tarde, comenzar con el vaciado del estrato margo-ar-
cilloso de color rojizo (U.E. 18) originado como con-
secuencia de la destrucción, arrasamiento y posterior 
colmatación de la estructura funeraria en el momento 
de demolición parcial de la cueva en época contempo-
ránea (fig. 3). En este estrato pudimos recuperar toda 
una serie de artefactos actuales tales como un enchufe, 
fragmentos de ladrillo, discos de radial, elementos de 
plástico, metal, etc… Esto nos confirmó que la cueva 
fue parcialmente arrasada en época contemporánea, 
más concretamente a partir de los años 90 del siglo 
XX, mientras se procedía a la construcción del patio 
de fermentadores inmediatamente cercano a la zona 
en la que trabajábamos. Así pues, una vez eliminado 
por completo el estrato que colmataba los restos par-
ciales y sesgados de la estructura funeraria, quedó a la 
vista aproximadamente una cuarta parte de lo que en 
origen hubiera sido un espacio hipogeo (cámara sepul-
cral) con cubierta plana o ligeramente abovedada de 
planta cuadrangular-rectangular, sección vertical he-
misférica de paredes cóncavas, y suelo de ocupación 
convexo levemente irregular con buzamiento norte-
sur (fig. 4).

Esta cámara sepulcral, mutilada transversalmente 
como se dijo con anterioridad, posee unas dimensio-
nes de 3´75 m en su eje transversal, un mínimo de 2 m 
en su eje anteroposterior (desconocemos el desarrollo 
total en su parte oeste) y una altura cercana a 1´90 m 
en su zona más alta. Su cota máxima se emplaza en 
los  489´70 m s.n.m. mientras que la mínima se sitúa 
en  los 487´64 m s.n.m. (fig.5). En este sentido y te-
niendo en cuenta lo expuesto, la estructura funeraria 
documentada en el yacimiento arqueológico de Getse-
maní-Cerro del Ojo podría enmarcarse dentro de varias 
de las tipologías establecidas en la obra de Encarnación 
Rivero Galán (Rivero 1986 y 1988).

Lo que sí que parece claro, ya que no conocemos si la 
entrada a dicha tumba se haría mediante acceso directo, 
pozo o corredor de entrada (tipologías I y II respectiva-
mente), es que dicha estructura quedaría encuadrada en 
la tipología IV, dentro de la cual se agrupan todas aque-
llas que por no presentar una morfología clara (imprecisa 
en este caso por la destrucción parcial) no pueden ser in-
cluidas en las otras tres existentes (Rivero 1988: 27).

Continuando con la descripción de esta cueva arti-
ficial, debemos señalar que en las paredes laterales que 
conforman el alzado de lo que conservamos de ella se 
abren, a distintas alturas del suelo y sobre lo que po-
dríamos denominar como un “banco corrido o poyete” 
de unos 40-50 cm de altura (U.E. 40), una serie de ni-
chos excavados en la roca marga (tres concretamente), 
que en lo sucesivo pasaremos a denominar como norte, 
sur y este por la proximidad que muestran con la orien-
tación de los puntos cardinales. Dos de estos nichos 
(norte y este) se hallaban cegados por grandes bloques 
de roca caliza (UU.EE. 36 y 37 respectivamente) que 
se encontraban calzados por piedras de menor tamaño y 
que se situaban en la entrada apoyados sobre el “banco 
o poyete” (U.E. 40) al que hacíamos mención anterior-
mente; de ahí que hayamos podido interpretar que am-
bos se han mantenido intactos tras el momento de uso 
de los mismos (figs. 6 y 7). Por el contrario, no ocurre 
lo mismo con el tercero de los nichos (sur) ya que el ni-
vel de arrasamiento detectado en él únicamente ha per-
mitido recuperar una pequeña parte del mismo, por lo 
que la información que hemos podido extraer es signi-
ficativamente menor.

Respecto a los distintos nichos hallados en la es-
tructura hipogea descubierta en el yacimiento de Get-
semaní-Cerro del Ojo podemos apuntar, además, la 
siguiente información (fig. 8):

Nicho norte (U.E. 21): Posee una planta de tendencia 
circular u ovalada y tiene unas dimensiones de 1´42 m 
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Figura 1: Situación y emplazamiento de la intervención arqueológica desarrollada en la S.C.A “Getsemaní”.

Figura 2: Vista en detalle del talud en el que se ocultaban los restos parciales de la cueva artificial excavada en el yacimiento 
arqueológico de Getsemaní-Cerro del Ojo.
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en su eje transversal y 1´47 m en su eje anteroposte-
rior (esto hace que posea una superficie que se sitúa en 
torno a los 1´56 m2) (fig. 9).

En cuanto a su alzado, hay que decir que posee una 
altura máxima de 0´78 m y su cubierta es abovedada. 
Su cota máxima y mínima son las siguientes: 489´10 m 
s.n.m. y 488´31 m s.n.m. Al igual que sucede en los de-
más nichos, sobre la superficie inferior de la interfacie 
(suelo) que conforma esta tumba norte (U.E. 21), se dis-
pone un lecho formado por piedras calizas de diverso 
tamaño (U.E. 24) que se adaptan casi por completo a 
la superficie del nicho y sobre las que se depositan los 
restos óseos inhumados (U.E. 41) de un individuo de 
edad adulta. Algunas de las piedras que conforman este 
lecho, dos concretamente, conservan un intenso color 
rojo-anaranjado, fruto de la aplicación de un pigmento 
elaborado principalmente a base de mineral de cinabrio 
(U.E. 34) y cuya utilización podría interpretarse como 
un elemento decorativo, funcional (al poder ser utili-
zado como agente antiséptico) o cultual al estar aso-
ciado al rito funerario (la preparación de este pigmento 
a partir de mineral de cinabrio ha quedado suficiente-
mente demostrada gracias al estudio de caracterización 
de materiales realizado por D. Álvaro Caballero Amo-
res, Profesor-Doctor del Departamento de Química In-
orgánica e Ingeniería Química de la Universidad de 
Córdoba).

Las medidas de este lecho norte serían las siguien-
tes: 1´42 m en su eje trasversal (ocupa todo el espacio 
que ofrece la excavación del nicho) por 1´02 m en su eje 
anteroposterior. Además, sus cotas máxima y mínima 
respectivamente son las que siguen: 488´47 m s.n.m. 
y 488´26 m s.n.m. Respecto a los restos óseos que des-
cansaban en este nicho (Individuo 1, U.E. 41), se debe 
indicar que se han documentado un total de cincuenta 
fragmentos de huesos pertenecientes a un individuo de 
edad adulta. Esta interpretación se debe a la ausencia de 
líneas de crecimiento visibles y por la madurez ósea que 
estos presentan. El sexo, pese a contar con restos per-
tenecientes a la pelvis, no ha podido determinarse con 

fiabilidad ya que estos están muy fragmentados. Los 
restos óseos exhumados de este nicho quedarían identi-
ficados de la siguiente manera (tabla 1).

Sobre ellos debemos señalar que no se hallaron en 
conexión anatómica, ya que se encontraban simple-
mente acumulados sobre el lecho de piedra, aunque 
prestando mayor cuidado en la colocación de los hue-
sos largos. Interpretamos que su inhumación es de tipo 
secundario, es decir, el resultado de un proceso cultu-
ral mediante el cual el esqueleto, una vez desarticulado, 
es enterrado nuevamente colocando sus unidades ana-
tómicas de manera tal que difieren de la posición y ubi-
cación original. Así pues, el hecho de hallar los restos 
óseos agrupados sin evidencias de articulación unido 
a la ausencia de muchos de los huesos que componen 
el esqueleto humano, hace posible que podamos plan-
tear la hipótesis de que los restos fueron introducidos 
en la sepultura procedentes de otros espacios en los que 
previamente habrían sido depositados (osario) o tam-
bién, que se procediera a su inhumación una vez que 
los cuerpos hubieran perdido sus tejidos blandos. Esta 
idea, defendida por algunos investigadores (Furgús 
1937: 55), se relacionaría con la existencia de un ritual 
consistente en pintar los huesos de color rojo ocre antes 
de proceder a su depósito en la tumba (aunque los hue-
sos recuperados en este nicho no conserven restos de 
pigmentación en rojo cinabrio no ocurre de igual forma 
con los restos óseos hallados en los otros dos nichos 
documentados. Más adelante, en el capítulo dedicado a 
síntesis y conclusiones, hablaremos de las distintas teo-
rías existentes al respecto). Asimismo, los restos óseos 
exhumados de este nicho no presentaban una orienta-
ción significativa, por lo que interpretamos que la de-
posición de los restos fue realizada sin atender a una 
alineación concreta.

Por último, cabe destacar también que colocado 
junto al cuerpo inhumado, sobre el lecho de piedra, 
se localizó el único elemento de ajuar que ha sido re-
cuperado durante el proceso de excavación llevado a 
cabo en esta la estructura funeraria. Se trata de una gran 

Tabla 1: Distribución de restos óseos humanos hallados en el nicho norte.

Región anatómica Hueso Descripción conservación

Cintura escapular Clavícula 1 fragmento

Cintura pelviana Coxal 1 fragmento

Extremidades superiores e inferiores
Huesos largos (húmero, fémur y tibia) 44 fragmentos

Metacarpos 4 fragmentos
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Figura 3: Vista general de la cueva artificial una vez excavado parcialmente el estrato de relleno (U.E 18) que colmataba la 
estructura funeraria.

Figura 4: Vista general de la cueva artificial una vez descubiertos los nichos norte, este y sur.



234 José Miguel Bascón Mateos / Isabel María Jabalquinto Expósito / Úrsula Tejedor García

SPAL 25 (2016): 229-253 ISSN: 1133-4525    ISSN-e: 2255-3924
http://dx.doi.org/10.12795/spal.2016i25.09

lámina de sílex completa y sin retocar que funcionaria 
a modo de cuchillo y que posee en uno de sus filos po-
sibles marcas asociadas a su uso como tal. La pieza en 
cuestión, que conserva restos de pigmentación en rojo 
cinabrio al igual que algunas de las piedras que com-
ponían el lecho sobre el que descansaba, posee un ta-
maño de 16 cm de largo por 2 cm de ancho máximo y 
ha sido tallada a dos filos no dejando entre uno y otro 
lo que se denomina como cresta, sino un espacio liso y 
sin tallar de sección trapezoidal (fig. 10). Resulta cier-
tamente extraño no haber hallado ningún elemento de 
ajuar más vinculado con el resto de cuerpos inhumados 
en los distintos nichos que componen la tumba, por lo 
que planteamos la hipótesis de que, salvo excepción, el 
grueso de estos elementos asociados con el ritual fune-
rario se encontraran depositados en la cámara principal 
de la estructura hipogea y hayan sido saqueados en el 
momento en el que se produjo el arrasamiento parcial y 
la posterior colmatación de la cueva.

Nicho sur (U.E. 23): Como ya se dijo con anteriori-
dad, los restos de este nicho se encontraron parcial-
mente destruidos por la interfacies de arrasamiento 
transversal (U.E. 20) que originó la existencia del ta-
lud, bajo el cual se halló la estructura funeraria (su fase 
de arrasamiento coincide con la de destrucción parcial 
de la cámara sepulcral), por lo que pocos datos pode-
mos aportar sobre su morfología y estructura (fig. 11). 
En origen poseería una planta semicircular con una 
sección vertical hemisférica de paredes cóncavas y cu-
bierta abovedada, aunque únicamente hemos podido 
recuperar algo menos de la mitad al conservar 0´80 m 
en su eje anteroposterior, 1´10 m en su eje transver-
sal (superficie próxima a 0´57 m2) y 0´82 m de altura 
máxima. Sus cotas máxima y mínima son 488´66 m 
s.n.m. y 487´83 m s.n.m. respectivamente.

Al igual que ocurriera con el nicho norte, en la su-
perficie baja de la tumba se sitúa un lecho de piedras 
calizas de diversos tamaños, también pintadas con ci-
nabrio (U.E. 34), sobre las cuales descansarían los 

restos óseos del individuo inhumado en ella. Las di-
mensiones conservadas del lecho en cuestión (U.E. 28) 
serían las que siguen a continuación: 0´80 m de eje an-
teroposterior y 0´90 m de eje transversal (superficie de 
0´34 m2 aproximadamente) situándose su cota máxima 
en 487´93 m s.n.m. mientras que la mínima se emplaza 
en los 487´83 m s.n.m. Sobre el nicho, revueltos en-
tre el estrato que colmataba gran parte de la estructura 
funeraria (U.E. 18), se hallaron un total de veintio-
cho pequeños fragmentos de restos óseos (Individuo 3, 
U.E. 45) que quedarían identificados según se muestra 
en la tabla 2.

En contraposición a los restos óseos hallados en el 
nicho norte, estos sí que presentaban abundantes restos 
de pigmentación en rojo cinabrio (U.E. 35). Tal es así 
que, entremezclados entre los huesos y el estrato que 
los cubría (U.E. 18), pudimos recuperar distintas mues-
tras granuladas de pigmento, que más tarde fueron ana-
lizadas y han aportado unas interesantes conclusiones 
acerca de su naturaleza, composición y caracterización 
(UU.EE. 34 y 35).

Nicho este (U.E. 22): Este nicho se constituye como 
el más amplio de todos cuantos hemos localizado en 
la estructura hipogea. Tal es así que, diferenciándose 
de lo que sucediera en los nichos norte y sur, en su in-
terior encontramos tres lechos realizados de nuevo a 
base de piedras calizas de variado tamaño, sobre los 
que se localizan diversas inhumaciones (estamos, por 
tanto, ante un nicho colectivo). Dos de estos lechos, 
los que consideramos principales, se sitúan en la parte 
norte y sur del nicho mientras que el tercero de ellos, 
más pequeño y de construcción más descuidada, se 
dispone al fondo y en un segundo plano, en la zona 
oriental del mismo (fig. 12). Al igual que ocurriera con 
el nicho norte, su planta es de tendencia circular u ova-
lada presentando unas dimensiones de 2´32 m en su 
eje transversal y 2´29 m en el eje anteroposterior (esto 
hace que el nicho posea una superficie próxima a los 
3´50 m2). Su sección vertical es hemisférica de paredes 

Tabla 2: Distribución de los restos óseos humanos hallados en el nicho sur.

Región anatómica Hueso Descripción conservación

Cintura escapular Clavícula 1 fragmento

Columna vertebral Vértebras 2 fragmentos

Extremidades superiores e inferiores
Huesos largos 18 fragmentos

Metacarpos-metatarsos-falanges 7 fragmentos
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cóncavas, presentando una cubierta abovedada que 
llega a alcanzar 1´10 m de altura. Sus cotas máxima y 
mínima son las siguientes: 489´08 m s.n.m. y 487´92 
m s.n.m. La superficie, cotas y medidas de los diversos 
lechos que conforman este nicho son las que se especi-
fican a continuación:

Lecho norte (U.E. 25): Posee 1´23 m en su eje antero-
posterior y 1´19 m en su eje transversal, por lo que con-
figuraría una superficie próxima a 1´10 m2. Sus cotas 
máxima y mínimas son 488´24 m s.n.m. y 487´92 m 
s.n.m. Como ya sucediera con el nicho norte y sur, al-
gunas de las piedras que conforman este lecho conser-
van un color ocre rojizo fruto de haber sido pintadas 
con pigmento elaborado a partir de mineral de cinabrio 
(fig. 13).

Respecto a los restos óseos hallados sobre este le-
cho (Individuo 2.1, U.E. 42) podemos indicar que se ha 
logrado recuperar un total de ciento sesenta fragmentos 
de hueso que quedan identificados de la siguiente ma-
nera en la tabla 3.

Como ya sucediera con los anteriores esqueletos exca-
vados, los restos óseos hallados en este nicho no presen-
taban una alineación determinada, por lo que suponemos 
que la deposición de los restos fue realizada sin atender a 
una orientación establecida. Del mismo modo, tampoco 
se hallaron en conexión anatómica, ya que se encontra-
ban acumulados de forma imprecisa sobre el lecho de 
piedra. Interpretamos, por tanto, que su inhumación es de 
tipo secundario aunque, como ocurre en las demás inhu-
maciones y debido a diferentes causas postdeposiciona-
les, no descartamos otras posibilidades que pasaremos a 
explicar con posterioridad en el capítulo de síntesis y con-
clusiones. Se debe destacar que algunos de estos huesos 
presentan una parcial y leve coloración en rojo cinabrio.

Los restos pigmentados pertenecen a restos del 
maxilar superior, un cúbito, un humero, algunas verte-
bras, partes del sacro y cóccix, así como tres fragmen-
tos indeterminados.

Por último, del estudio antropológico realizado so-
bre los restos óseos exhumados podemos deducir que, 
según las características morfológicas que se aprecian 

Figura 5: Dibujo en planta de la cueva artificial calcolítica hallada en el yacimiento arqueológico de Getsemaní-Cerro del Ojo.
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en la pelvis y en el cráneo (Workshop of European 
Anthropologists 1980; Ubelaker 1989; Data Collection 
Codebook 2006 y, más recientemente, el texto coor-
dinado por Serrulla 2013), los restos asociados al in-
dividuo inhumado en el lecho norte del nicho este 
(Individuo 2.1) corresponden a un varón cuya edad, a 
partir del estudio de la sínfisis del pubis (Todd 1921), se 
sitúa entre los 30-35 años.

Lecho sur (U.E. 27): Realizado también con piedra ca-
liza de diversos tamaños, este lecho tiene unas dimen-
siones de 1´50 m en su eje anteroposterior y 0´80 m de 
eje transversal, conformándose, por tanto, una superfi-
cie cercana a los 0´75 m2. Su cota máxima es de 488´18 
m s.n.m. y la mínima de 487´92 m s.n.m. Como excep-
ción, este lecho es el único que no alberga piedras con 
restos de pigmentación en ocre rojizo.

Tabla 3: Distribución de los restos óseos humanos hallados en el lecho norte del nicho este. Individuo 2.1 (fig. 14. 2c).

Región anatómica Huesos Descripción conservación

Cráneo
Frontal izquierdo, parietales, 
occipital, temporal izquierdo Plurifragmentación
Maxilar superior y mandíbula

Cintura  
escapular

Clavícula derecha 1 fragmento (extremos ausentes)

Clavícula izquierda 2 fragmentos (extremos ausentes)

Escápula derecha 2 fragmentos

Escápula izquierda 1 fragmento

Extremidades  
superiores

Húmero derecho Incompleto en parte distal

Cúbito derecho Incompleto en parte proximal

Húmero izquierdo Ausencia de cabeza humeral

Cúbito izquierdo Incompleto en parte distal

Radio izquierdo Incompleto en parte distal

Carpos- Metacarpos- Falanges Hueso grande (izqdo.), seis metacarpos y cuatro falanges (dos 
proximales-dos mediales)

Costillas
Costillas

Plurifragmentación.
8 fragmentos (lateralidad derecha)
2 fragmentos (lateralidad izquierda)

Esternón 1 fragmento (perteneciente al cuerpo)

Columna  
vertebral

Vértebras cervicales 7 cuerpos vertebrales

Vértebras dorsales 4 fragmentos

Vértebras lumbares 2 cuerpos vertebrales y plurifragmentación

Vértebras sacras 2 fragmentos

Cintura pélvica Coxal derecho e izquierdo Incompletos

Extremidades  
inferiores

Fémur derecho Fragmentación de epífisis proximal y ausencia de epífisis distal

Tibia derecha Ausencia de epífisis proximal

Fémur izquierdo Epífisis proximal y distal fragmentadas

Tibia izquierda Epífisis proximal y distal ausentes

Carpos- Metacarpos- Falanges Calcáneo, astrágalo y cuneiforme lateral derechos presentes. 
Cinco metatarsos del pie derecho y una falange proximal
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Figura 6: Vista en detalle del exterior del nicho norte 
cegado por la piedra que impedía la entrada.

Figura 7: Vista en detalle del exterior del nicho este 
con la piedra que imposibilitaba su acceso.
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Del cuerpo inhumado en este lecho (Individuo 2.3, 
U.E. 44) hemos podido recuperar un total de treinta y 
ocho huesos correspondientes a (tabla 4).

En lo que respecta a la posición y orientación en la 
que se encontraron los restos óseos de este nicho, se debe 
indicar que se hallaban colocados también de forma des-
organizada sobre el lecho de piedra, sin presentar una 
orientación ni deposición articulada que nos lleve a in-
terpretar que se trata de una inhumación primaria.

Por otro lado, al igual que sucediera con los huesos 
exhumados del nicho norte, no se observa pigmenta-
ción alguna en los restos óseos hallados aquí. Tampoco 
en las piedras que componen la cama sobre la que se lo-
calizaron los restos de este individuo (2.3) se encontra-
ron o conservaron restos de rojo cinabrio. Como sucede 

también en muchos de los huesos exhumados de los 
diferentes nichos excavados en la estructura funeraria 
de Getsemaní-Cerro del Ojo, hemos encontrado frac-
turas transversales de las diáfisis que, según los resul-
tados obtenidos del estudio antropológico de los restos 
óseos, son de origen tafonómico y están causadas por 
alteraciones ambientales, quedando descartada, de este 
modo, la hipótesis inicial que nos hacía plantearnos una 
posible amputación de miembros por efectos rituales.

Ya por último, podemos indicar que los restos aso-
ciados al individuo 2.3 pertenecen a una persona de 
edad adulta que presentaba en sus huesos una impor-
tante gracilidad.

En cuanto al sexo, pese a conservarse un fragmento 
de la escotadura ciática del coxal derecho, no ha podido 

Tabla 4: Distribución de los restos óseos humanos hallados en el lecho sur del nicho este. Individuo 2.3. (Fig. 15. 2c)

Región anatómica Huesos Descripción conservación

Cráneo
Hemifrontal y parietal derecho. Occipital. 
Hemimaxilar superior izquierdo Plurifragmentación

Mandíbula Ausencia del cóndilo izquierdo

Cintura escapular Clavícula izquierda 1 fragmento (extremos ausentes)

Extremidades 
superiores

Húmero derecho 1 fragmento del tercio distal

Cúbito derecho Epífisis proximal y distal ausentes

Radio derecho Ausencia de parte proximal y apófisis estiloides

Húmero izquierdo Ausencia de parte proximal

Cúbito izquierdo 1 fragmento de epífisis distal

Radio izquierdo Epífisis proximal y distal ausentes

Costillas Costillas
Plurifragmentación.
2 fragmentos (lateralidad derecha)
3 fragmentos (lateralidad izquierda)

Columna  
vertebral

Vértebras dorsales 7 fragmentos

Vértebras lumbares 4 cuerpos vertebrales

Cintura pélvica Coxal derecho 1 fragmento

Extremidades 
inferiores

Fémur derecho Fragmentación de epífisis proximal y de epífisis distal

Tibia derecha Pérdida del tercio distal

Peroné derecho Ausencia de epífisis distal

Fémur izquierdo 1 fragmento (extremo distal)

Tibia izquierda 2 fragmentos (epífisis proximal y maléolo medial)

Peroné izquierdo 1 fragmento diafisario
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Figura 8: Sección y planta (con y sin restos óseos humanos) de los distintos nichos existentes en la cueva artificial calcolítica 
del yacimiento arqueológico de Getsemaní-Cerro del Ojo.

Figura 9: Interior del nicho norte completamente excavado.
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determinarse de forma fiable debido al importante es-
tado de fragmentación que presenta.

Lecho este (U.E. 26): Situado al fondo y en un plano 
secundario, este lecho está constituido por piedras de 
menor tamaño que los dos anteriores. De igual forma, 
sus dimensiones también son manifiestamente meno-
res alcanzando 0´50 m en su eje anteroposterior y 0´95 
m su eje transversal (superficie próxima a los 0´25 m2). 
Sus cotas máxima y mínima son 488´07 m s.n.m. y 
487´98 m s.n.m. respectivamente. Se debe destacar de 
nuevo que algunas de las piedras que se constituyen 
como base para la deposición de los restos óseos in-
humados, conservan restos de pigmentación ocre cina-
brio (U.E. 34).

Los restos óseos (Individuos 2.2, U.E. 43) que se han 
conservado en este lecho oriental se corresponden con 
los siguientes huesos del esqueleto humano (tabla 5).

El apunte más reseñable del estudio de los huesos 
procedentes de la acumulación este ha sido la asocia-
ción de estos a un mínimo de dos individuos de edad 
adulta, de entre 17-25 años.

Este número mínimo de individuos se ha podido 
determinar gracias a la identificación, con seguridad, 
de restos pertenecientes a dos cráneos, cuatro húmeros 

(fig. 16) y dos radios (fig. 17), estos últimos presen-
tando la misma lateralidad. Resulta interesante cómo 
sobre este pequeño lecho de construcción descuidada, 
que se sitúa al fondo y en un segundo plano del nicho 
(es el menor de todos los documentados en la cueva 
artificial de Getsemaní-Cerro del Ojo), se halla dis-
puesto más de un cuerpo. Interpretamos, por tanto, que 
su colocación en este lugar, al igual que queda docu-
mentado en numerosos enterramientos en cuevas arti-
ficiales, es fruto del desplazamiento hacia el fondo de 
los huesos que, en un momento dado, ocuparon los dos 
lechos principales que conforman el nicho este, solu-
cionando, de este modo, una más que probable falta de 
espacio en la tumba. Por tanto, la colocación que es-
tos restos presentaban en el momento en el que se pro-
cedió a su excavación no se correspondía, en absoluto, 
con la que podría mantener una inhumación en posi-
ción primaria, ya que se encontraban acumulados de 
forma aleatoria sobre el lecho de piedra sin mantener 
tampoco una orientación concreta y establecida. Estas 
inhumaciones, originadas como hemos apuntado ante-
riormente por el transporte procedente de los dos le-
chos principales que configuran este nicho oriental, sí 
que pueden ser interpretadas como secundarias con to-
tal seguridad, configurándose este lecho en sí mismo 

Tabla 5: Distribución de los restos óseos hallados en el lecho oriental del nicho este. Individuos 2.2.

Región anatómica Huesos Descripción conservación

Cráneo

Parietales Fragmentos asociados a dos huesos parietales derechos y dos huesos  
parietales izquierdos

Frontal Un hueso frontal completo

Occipital Plurifragmentación

Temporal 1 fragmento

Maxilar 1 fragmento de hemimaxilar superior izquierdo

Mandíbula 2 fragmentos

Extremidades  
superiores

Húmeros 10 fragmentos pertenecientes a dos húmeros de cada lateralidad

Cúbito 7 fragmentos

Radio 7 fragmentos asociados a dos radios izquierdos

Vértebras lumbares 3 vértebras

Cintura pélvica Coxales 5 fragmentos

Extremidades  
inferiores

Fémur 11 fragmentos

Tibia 6 fragmentos

Peroné 5 fragmentos
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como el único enterramiento colectivo existente en este 
espacio funerario. En cuanto al sexo de los individuos 
aquí inhumados, podemos apuntar que de uno de los 
cráneos se ha conservado un frontal de características 
gráciles, lo que puede indicar la posibilidad de que este 
pertenezca a una mujer.

Por otro lado, entre los restos conservados se en-
cuentran también cinco fragmentos de pelvis. En dos 
de ellos, de distinta lateralidad, puede observarse una 
parte de la escotadura ciática que, por sus característi-
cas físicas, podrían asociarse a un posible varón. Ya por 
último, se debe reseñar que de este conjunto son esca-
sos los huesos que presentan pigmentación en ocre ci-
nabrio (vertebra, falange).

3.	 SÍNTESIS Y CONCLUSIONES

La intervención arqueológica desarrollada en el ya-
cimiento arqueológico de Getsemaní-Cerro del Ojo nos 
ha permitido documentar la existencia de los restos par-
ciales de una cueva artificial de enterramiento pertene-
ciente al periodo Calcolítico. El hallazgo en cuestión, 

lejos de manifestarse aislado e imprevisto, se muestra 
en concordancia con otros descubrimientos realizados 
en la zona que, si bien no fueron excavados ni estudia-
dos como hubiera sido deseable, sí que nos mostraban 
una clara y evidente huella de la actividad humana de-
sarrollada en estos parajes que se emplazan entre la sie-
rra y la campiña sur sevillana.

Figura 10: Gran lámina de sílex hallada sobre el lecho de 
piedra existente en el interior del nicho norte.

Figura 11: Restos parciales del nicho sur completamente excavado (en él se aprecia con suma claridad el corte transversal que 
arrasaba la estructura funeraria).
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De este modo, la ubicación de estas tierras, con pre-
dominio de terrenos terciarios de composición margosa 
que permiten la creación de este tipo de estructuras fú-
nebres (Pajuelo et al.2013: 290), en una de las vías 
naturales que ponen en comunicación la baja y alta An-
dalucía demuestra y hace posible una ocupación de co-
munidades social y culturalmente heterogéneas (García 
2013: 50-51; García Rivero 2009: 239-240; Nocete 
2001; Fabián 1995: 131), que mantienen en algunos 
de sus espacios de enterramiento (cuevas artificiales) 
ciertas analogías, que para nada deben resultar trivia-
les e improvisadas. Además, su cercanía con el río Ge-
nil hace que este lugar se configure como un excelente 
punto estratégico que permite enlazar fácilmente con 
las fértiles tierras y centros de producción agrícola-ga-
nadera del Valle del Guadalquivir por un lado (García 
2013: 36-41) y con las altas tierras granadinas y sierras 
Subbéticas de otro, las cuales funcionaban, especial-
mente, como centros proveedores de materias primas 
relacionadas con la explotación y manufactura de los 
recursos líticos (Juárez 2010: 19; Nocete 2001).

Ya en los años 80 del pasado siglo se recogían en 
la bibliografía algunas referencias sobre estos hallaz-
gos, acaecidos en el año 1978 en la zona denominada 
como Cerro del Ojo (denominado así por su cercanía a 
un manantial de agua procedente presumiblemente de 
los acuíferos de la sierra de Estepa), más concretamente 
en la cooperativa olivarera que hoy da nombre al ya-
cimiento (Getsemaní). En este sentido, algún ejemplo 
más reciente de la literatura existente sobre el hallazgo 
de estas cuevas habla de la siguiente manera:

Donde hoy se levanta la cooperativa de aceitunas 
“Getsemaní”, en la ladera sur del Cerro del Ojo, exis-
tió un conjunto de sepulturas calcolíticas (en torno a 
una veintena) excavadas en la roca. Todas ellas fueron 
destruidas al construir el establecimiento a comienzos 
de los años 80 del siglo pasado. Las tumbas poseían un 
lecho de piedras sobre el que se depositaron los res-
tos óseos, algunos pintados de ocre, y ofrendas (vasos 
cerámicos y piezas de sílex). Se equipara a los ente-
rramientos en cuevas artificiales documentados en su 
entorno (El Negrón y Juan Corrales, Gilena) (Cama-
cho 2003: 12).

Del mismo modo, en el corpus de cuevas artificia-
les que Encarnación Rivero Galán recoge en su tesis 
doctoral (Rivero 1988: 74-75) y en el trabajo redactado 
por Rosario Cabrero (Cabrero 1985), las estructuras fú-
nebres halladas y arrasadas en el yacimiento arqueoló-
gico de Cerro del Ojo quedan descritas como espacios 
funerarios hipogeos con cámara sepulcral de 2 m de 
diámetro y 1´50 de alto, a la que se accedía mediante 

un corredor de 0´50 m de ancho y longitud imprecisa. 
Ya dentro de la cámara se encontrarían una serie in-
determinada de inhumaciones acompañadas de un rico 
ajuar formado por láminas de sílex, piedras pulimenta-
das (hachas, azuelas), diversas formas cerámicas, etc. 
(Cabrero 1985; Rivero 1988: 74-75). Con el paso de 
los años, las distintas construcciones que en este lugar 
se han seguido realizando sin control de ningún tipo 
han dado al traste con similares restos patrimoniales, 
que hubieran supuesto un significativo avance en el de-
sarrollo de la investigación y el conocimiento arqueo-
lógico de la zona en este periodo prehistórico concreto.

De igual forma, otra de las cuestiones que nos plan-
tean ciertas dudas es la relativa a la posición que de-
bieron adoptar los cuerpos en el momento en el que se 
procedió a su enterramiento. Aunque por diversas ra-
zones, ya expuestas anteriormente, las inhumaciones 
documentadas en Getsemaní-Cerro del Ojo han sido 
interpretadas como secundarias, no podemos descartar 
que fueran primarias (excepto la acumulación oriental 
del nicho este) debido a la alteración que en la posición 
de los restos óseos han provocado una serie de causas 
postdeposicionales, como las ocasionadas por los des-
prendimientos de tierra procedentes de las bóvedas y la 
variación que en ellos han podido suponer las numero-
sas raíces que encontrábamos en el interior de los nichos 
e incluso de los restos óseos humanos que allí descan-
saban. Así pues, aunque seguimos defendiendo nuestra 
hipótesis inicial que señala que los huesos, como parte 
del ritual, se depositan en su tumba definitiva una vez 
que estos, de un modo u otro, han perdido sus tejidos 
blandos y han sido pintados en ocre cinabrio, plantea-
mos también la posibilidad de que los cuerpos fueran 
enterrados en posición accroupi, es decir, en vertical y 
en cuclillas, con las rodillas flexionadas y los glúteos 
pegados a los talones. Es esta, por tanto, la explicación 
que consideraríamos más plausible para que los hue-
sos, como ya indicamos en el capítulo anterior, se en-
contraran agrupados de forma aparentemente aleatoria 
o desorganizada.

En cuanto a las referencias y paralelos que locali-
zamos en este tipo de enterramientos, poco o nada nos 
pueden aportar al respecto, ya que encontramos multi-
tud de formas (posición secundaria, fetal, flexionados, 
accroupi, decúbito lateral, en círculo, en cruz, crema-
dos, introducidos en vasijas y otras tantas formas) que 
no hacen más que confirmar la heterogeneidad que 
muestran estas sociedades prehistóricas a la hora de es-
tablecer su ritual de enterramiento (Rivero 1988).

Otra de las cuestiones que han llamado poderosa-
mente nuestra atención y creemos digna de mención, 
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Figura 12: Vista general de los lechos y restos óseos hallados en el interior del nicho este (excavación concluida).

Figura 13: Vista en detalle de los restos óseos hallados sobre el lecho norte del nicho oriental.
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por su posible importancia dentro del ritual funerario 
empleado en la inhumación de los cuerpos, es la uti-
lización del pigmento ocre rojo cinabrio en elementos 
constructivos (lechos), restos óseos inhumados y ele-
mentos de ajuar (gran lámina de sílex).

El uso de ocres con fines rituales o cultuales está 
documentado en Europa desde el periodo Paleolítico 
(Alimen y Steve 1977: 50), siendo las explotaciones 
de estos ocres las labores mineras de mayor antigüe-
dad (Shepherd 1980: 210; Wagner y Weisgerber 1988: 
265). En la península ibérica, los estudios orientados a 
concretar la naturaleza y composición de estas sustan-
cias han permitido retrotraer el uso del cinabrio como 
material colorante en el área del Levante hasta los ini-
cios del Neolítico, documentando el procesado y al-
macenamiento de ocre en yacimientos de esta misma 
cronología (García et al. 2006) y posteriores (el uso 
del ocre rojo cinabrio se documenta también en yaci-
mientos del Cobre, Bronce e Hierro, manteniéndose 
así su utilización de forma ininterrumpida a lo largo de 
gran parte de la Historia). Aplicaciones a las que pu-
dieron destinarse sustancias como los óxidos de hierro 
o el sulfuro de mercurio, tales como el dibujo parietal, 
el maquillaje corporal, la decoración de la cerámica, la 
protección de cueros y el secado de pieles o la tinción 
de tejidos, entre otras (Briceño 2011), explican el espo-
rádico hallazgo en contextos domésticos de recipientes 
y utensilios implicados en su almacenamiento, proce-
sado y aplicación, aunque será fundamentalmente en el 
registro funerario donde estos colorantes (básicamente 
rojizos) se encuentran más y mejor representados. En 
cuanto a su utilización en este tipo de contextos, ya a 
principios del siglo XX, los hermanos Siret (Siret 1905) 
y J. Furgús (Furgús 1937) dejaron esencialmente for-
muladas las dos principales hipótesis que han tratado 
de explicar la presencia de huesos coloreados en las se-
pulturas prehistóricas, pese a que, desde entonces, este 
tema se ha retomado y planteado de forma recurrente 
en bibliografía más actual (Delibes 2000: 227; Martí-
nez 1984: 33).

Para los hermanos Siret estas pigmentaciones eran 
el resultado de la migración a los huesos de las sustan-
cias colorantes empleadas en la tinción de telas, suda-
rios o prendas de vestir, con las que estaban ataviados 
los difuntos en el momento de producirse su enterra-
miento (Siret y Siret 1890). La tinción de partes del 
esqueleto no tendría un carácter intencional (o al me-
nos no con un sentido particularmente simbólico, re-
lacionado con el propio enterramiento), sino que se 
debería a las reacciones químicas ligadas al complejo 
proceso de putrefacción del cadáver y descomposición 

de su indumentaria en el interior de la sepultura. En 
este sentido, J. Carrasco Rus defiende esta misma teo-
ría (Carrasco 1979: 272) indicando también que la 
descomposición de la tela durante la putrefacción del 
cadáver habría terminado por fijar a la superficie de los 
huesos que estaban en contacto con ella las sustancias 
utilizadas en su teñido.

La segunda hipótesis defendía que la impregna-
ción en ocre de los huesos sería el resultado de un tra-
tamiento post-mortem que consistía en colorear parcial 
o completamente el esqueleto, siendo, por tanto, un 
efecto ritual buscado intencionalmente. Así pues, el in-
vestigador Furgús se convirtió en un acérrimo defen-
sor de esta hipótesis, asumiendo sin sutilezas que los 
cuerpos debían haber sido descarnados, cuando no pre-
viamente cremados, para ser después coloreados an-
tes de su depósito en la tumba (Furgús 1937: 55). Por 
otro lado, estudios más recientes, sin embargo, intentan 
explicar e interpretar este aspecto como rudimentarias 
prácticas de embalsamamiento que pretendían preser-
var de la putrefacción la integridad de los cadáveres 
(Delibes 2000).

Además de estas teorías que hablan sobre la varie-
dad de causas y formas en las que pudieron emplearse 
tanto el ocre como el cinabrio, debemos añadir también 
el posible uso como maquillaje corporal que se trans-
firió a los huesos tras la putrefacción del cadáver, sin 
que de momento podamos determinar si tal maquillaje 
pudo o no estar relacionado con tradiciones funerarias 
que persiguieran expresamente la conservación o em-
balsamamiento de los cadáveres como proponía G. De-
libes (Delibes 2000).

Respecto a la utilización de estos colorantes roji-
zos, otra propuesta bastante recurrente en la bibliogra-
fía y apoyada en no pocas referencias etnográficas ha 
incidido en la asociación simbólica del color rojo con la 
sangre, siendo utilizado como reconstituyente mágico 
que se aplicaba al difunto, y a veces a su ajuar, para 
adquirir la fuerza que le permitiera obtener una nueva 
vida (López et al. 2012: 287-288). Su reiterada presen-
cia en contextos funerarios de diversas épocas y en mu-
chas regiones del mundo se explica, por tanto, como 
un intento de recuperar para el cadáver un “aspecto vi-
tal” mediante la aplicación o espolvoreado de sustan-
cias colorantes que le confirieran un tono encarnado. 
Así, insistiendo en esta idea, el color rojo se relaciona 
con la idea de resurrección, transformación o tránsito a 
una nueva vida (Fitzsimmons 2009: 82).

Tampoco han faltado los planteamientos que insis-
ten en la vinculación del rojo con la feminidad, y en par-
ticular con las peculiaridades ligadas a las capacidades 
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reproductoras de la mujer y su ciclo menstrual. Así se 
ha explicado la presencia bien constatada de pigmentos 
rojizos sobre figurillas femeninas prehistóricas, como 
las denominadas “venus” de Grimaldi, Willendorf o 
Laussel (Petru 2006: 206). A este respecto debemos 
añadir que la teoría que relaciona los cuerpos pintados 
en rojo con féminas no se corresponde con la informa-
ción extraída de nuestra intervención, puesto que ha-
llamos lechos y huesos coloreados en ocre cinabrio en 

inhumaciones que corresponden a individuos de sexo 
claramente masculino.

Por suerte, cada vez es más habitual la publicación 
de estudios arqueométricos de muestras halladas en ya-
cimientos calcolíticos de la Península, dejando atrás un 
vacío bibliográfico que resultaba cada vez más alar-
mante. Por ejemplo, investigaciones llevadas a cabo en 
la cueva del Cerro de Juan Barbero (Tielmes, Madrid) 
(Martínez 1984: 31; Rovira y Sanz 1984: 99-102), el 

Figura 14. Restos óseos humanos que componen el esqueleto hallado sobre el lecho norte del nicho este (individuo 2.1).

Figura 15. Restos óseos humanos que componen el esqueleto hallado sobre el lecho sur del nicho este (individuo 2.3).
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Dolmen de Alberite (Villamartín, Cádiz) (Domínguez y 
Morata 1995: 140), La Velilla (Osorno, Palencia) (Mar-
tín et al. 1994; Delibes 2000), La Pijotilla y el Dolmen 
de Montelirio (Hunt y Hurtado 2009), las cuevas se-
pulcrales 1, 3 y 5 del valle de las Higueras (Huecas, 
Toledo) (Bueno et al. 2005), La Salmedina (Madrid) 
(Berzosa y Flores 2005) o las recientemente publica-
das referidas a los contextos funerarios madrileños de 
Humanejos, Camino de las Yeseras, Cuesta de la Reina 
o La Magdalena (Ríos y Liesau 2011: 367, Tab. 3) han 
identificado ocres de diverso origen y también cinabrio 
como material colorante vinculado a huesos de esque-
letos, piezas de ajuar o a espacios de carácter funera-
rio. Con estos estudios de caracterización de materiales 
orientados a concretar la naturaleza y composición de 
estas sustancias se abren, por tanto, nuevas líneas de in-
vestigación que pueden arrojar cierta luz sobre los cir-
cuitos comerciales y redes de abastecimiento existentes 
en estas sociedades prehistóricas.

Respecto a las evidencias concretas de minería y 
uso del cinabrio, se ha constatado que uno de los ya-
cimientos de mayor antigüedad en los que se ha con-
firmado el uso de cinabrio en la península ibérica es el 
Dolmen de Alberite (Villamartín, Cádiz), fechado en el 
V milenio a.C. y en que los pigmentos rojos cubrían 
parte de las paredes de la cámara y formaban un nivel 
rojo, de hasta 10 cm de potencia, en el suelo de algunas 
partes de la galería. El análisis de estos pigmentos por 
XRD (técnica de difracción de rayos X) mostró que se 
habían utilizado tanto hematites (Fe2O3), como cinabrio 
(HgS), a veces mezclados en diversas proporciones. Se 
apuntaba que el cinabrio procedería de una distancia 
mínima de 200 km (Dominguez y Morata 1995: 141). 
También se ha constatado el uso ritual de pigmento 
rojo en el Dolmen de la Velilla (Osorno, Palencia), fe-
chado en torno al 3000 a.C. En este caso se documenta-
ron cientos de kilos de bermellón, producido mediante 
la trituración a polvo del cinabrio. Se consideró que la 
procedencia del mineral utilizado tuvo que ser necesa-
riamente lejana, al encontrarse las mineralizaciones de 
cinabrio más próximas a 160 km de distancia (Martin 
et al. 1994; 1994a).

En la revisión de la bibliografía referida a interven-
ciones arqueológicas en yacimientos de carácter fune-
rario del Suroeste peninsular de época calcolítica, las 
menciones al uso de “ocre” (como son denominados 
genéricamente los pigmentos rojos) son relativamente 
frecuentes, como ocurre en los tholoi de La Pijoti-
lla (Badajoz) (Hurtado 1988: 46), en los dólmenes de 
Ontiveros y Montelirio de Valencina (Sevilla) (Vargas 
2004: 51-52), en Los Molares (Sevilla) (Cabrero et al. 

1996: 193) y en los dólmenes de El Pozuelo (Huelva) 
(Cerdán et al. 1952: 86). Además de las menciones ge-
néricas al uso de ocre, también hay referencias expresas 
al uso de cinabrio, como en el dolmen de Matarrubilla, 
en la provincia de Sevilla (Obermaier 1919: 62) y, más 
recientemente y determinado analíticamente, en las 
tumbas E-2, E-3 y E-4 de la necrópolis calcolítica (III 
milenio a. C) de Paraje de Monte Bajo (Alcalá de los 
Gazules, Cádiz) (Lazarich 2007; Lazarich et al. 2009). 
De este modo, tomando como referencia otros estudios 
similares (Hunt y Hurtado 2010) como primer paso 
para determinar la posibilidad de establecer la proce-
dencia de los pigmentos de cinabrio recuperados en el 
yacimiento arqueológico de Getsemaní-Cerro del Ojo, 
se ha llevado a cabo una aproximación a la ubicación 
y características de los depósitos minerales que lo con-
tienen en el sur de la península ibérica. Sin yacimientos 
conocidos en el sur de Portugal, en la franja geológica 
de Ossa Morena los únicos depósitos de cinabrio son 
los situados en la zona de Usagre (Badajoz) (Tornos y 
Locutora 1989). También en la provincia de Granada, 
en Las Alpujarras, se localiza otra de las áreas con mi-
neralizaciones de mercurio del sur peninsular, aunque 
la mayor concentración de cinabrio del sur de la pe-
nínsula ibérica se encuentra en la zona minera de Al-
madén (Ciudad Real). Así pues, podemos determinar 
que la detección de cinabrio en contextos arqueológi-
cos alejados de los depósitos minerales permite dedu-
cir, a priori, la existencia de redes de abastecimiento 
de larga distancia de ese pigmento. En este sentido, sir-
van de orientación los resultados isotópicos extraídos 
de otros estudios que determinan que el origen del ci-
nabrio utilizado en los contextos arqueológicos funera-
rios calcolíticos de La Pijotilla (Badajoz) y del Dolmen 
de Montelirio (Castilleja de Guzmán, Sevilla) estaría 
en el distrito minero de Almadén (Ciudad Real) (Hunt 
Ortiz 2010: 131).

Por otro lado, el hecho de no encontrar hábitat o po-
blados asociados a este recinto funerario hace aún más 
complicado, si cabe, determinar las relaciones parenta-
les que pudieran haber existido entre los distintos in-
dividuos que se hallaban inhumados en los diferentes 
nichos que conforman la cueva artificial excavada en el 
yacimiento arqueológico de Getsemaní-Cerro del Ojo. 
De este modo, se antoja sumamente complicado preci-
sar si la presencia de varios tipos de nichos y el ente-
rramiento en ellos de unos u otros individuos responde 
a una cierta jerarquización social/familiar u otro tipo 
de connotación cultural. Lo que sí podríamos descartar, 
casi con total seguridad, es que su vinculación al espa-
cio de enterramiento sea sexualmente discriminatoria 
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Figura 16: Parejas de húmeros correspondientes a los restos óseos humanos de los al menos dos cuerpos exhumados del lecho 
oriental del nicho este (individuos 2.2).

Figura 17. Restos óseos humanos correspondientes a radios de una misma lateralidad. Elementos que evidencian que son más 
de uno los individuos inhumados en el lecho este del nicho oriental (individuos 2.2).
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ya que en un mismo nicho (nicho oriental) hemos lo-
grado identificar los restos óseos de individuos de sexo 
femenino compartiendo tumba con los de sexo mascu-
lino (los enterramientos, por tanto, pueden ser mixtos).

En lo que a tipología arquitectónica y constructiva 
se refiere, poco más podemos precisar de lo que se ha 
dicho hasta el momento, ya que el estado incompleto en 
el que hallamos la estructura funeraria nos impide ra-
tificar y aseverar diferentes cuestiones que podrían ser 
de sumo interés para el estudio de “la arquitectura de la 
muerte” en época calcolítica. Pese a ello no debemos ig-
norar que los diversos ejemplos de sepulturas en cuevas 
artificiales son, generalmente, propios y característicos 
del Suroeste peninsular, encontrándose, hasta el mo-
mento, una mayor concentración de ellas en las provin-
cias de Huelva, Sevilla, Córdoba y la región del Algarve 
y la Estremadura portuguesa. Así pues, dentro de estas 
diversas tipologías hallamos enterramientos siliformes 
como los de Campo Real en Carmona (Sevilla), mix-
tos (compuestos por mitad megalito mitad cueva artifi-
cial) como la que encontramos en la Sima de Castellar 
de Santisteban en Jaén y en el paraje de Monte Bajo en 
Alcalá de los Gazules en Cádiz (Lazarich 2007; Laza-
rich et al. 2009), o más similares a las que hallamos en 
el yacimiento de Cerro del Ojo (Cabrero 1985; Rivero 
1988: 74-75), actual Getsemaní, con corredor de acceso 
o pozo de entrada como las de Alcaide I, II, III, IV, V, 
VI y VII en Antequera (Márquez et al. 1992 y 2006; Ri-
vero 1988: 60-65), las de Alameda (Rivero 1988: 199) 
o las existentes en los espacios funerarios de las Aguili-
llas en Campillos (Espejo et al. 2005) y Ardales (Espejo 
et al. 2005; Ramos et al. 1997), todas ellas en Málaga.

Similares también son las de Carenque I, II y III 
en Sintra (Lisboa) (Rivero 1988: 120-122), la del ya-
cimiento de La Calva en Santaella (Godoy 1989) o las 
de la finca La Beleña en Cabra (Córdoba) donde, ade-
más de las estructuras funerarias ya descubiertas en los 
años 80 (Moreno 2004; García y García 1983), durante 
el verano de 2015 se ha hallado de forma fortuita una 
tumba más cuya excavación ha corrido a cargo de un 
equipo de investigación de la Universidad de la Laguna 
(Tenerife), dirigido por la profesora María Dolores Ca-
malich Massieu y el catedrático de Prehistoria Dimas 
Martín Socas (en prensa). A las cuevas artificiales ya 
enumeradas debemos sumar también las excavadas du-
rante los años 2003 y 2004 en el yacimiento de La Mo-
lina, en Lora de Estepa (Juarez et al. 2008 y 2010) y 
las existentes en la vecina localidad de Gilena, Sevilla. 
Ejemplos de ellas serían las de Juan Corrales (Cabrero 
1985; De la Hoz 1991) o las excavadas y recientemente 
restauradas en el yacimiento de El Negrón, Antoniana 

I, II y III (Amores et al. 1987; Cruz-Auñón y Rivero 
1987 y 1990; Cruz-Auñón et al. 1991, 1992, 1995 y 
2015; Cruz-Auñón y Mejías 2009; Rivero 1988). Ya 
por último, también en la provincia sevillana, debemos 
mencionar, por la importancia que sus hallazgos han 
supuesto para las investigaciones sobre el mundo fu-
nerario prehistórico, las localidades de Valencina de la 
Concepción y Castilleja de Guzmán, donde además de 
sus ya conocidas estructuras dolménicas o tholoi, des-
tacan una serie de cuevas artificiales que se encuentran 
situadas en las localizaciones denominadas: El Alga-
rrobillo (Santana 1993; Pajuelo et al. 2013), Calle Di-
namarca 3-5 (Pajuelo 2009; Pajuelo y López 2013; 
Pajuelo et al. 2013) y La Huera (Méndez 2013; Pajuelo 
et al. 2013).

Aunque muchas de estas estructuras funerarias de 
uso múltiple o colectivo tienen sus inicios en el Neo-
lítico y siguen en uso durante la Edad del Bronce, ca-
racterizándose por el funcionamiento sucesivo en el 
tiempo con posibilidad de reutilizaciones de un mismo 
espacio funerario (Cruz-Auñón et al. 2015: 78; Juarez 
et al. 2010: 214), gran parte de estas cuevas artificiales, 
aunque no todas (Lazarich 2007; Lazarich et al. 2009; 
Espejo et al. 2005; Ramos et al. 1997; Godoy 1989), 
han sido enmarcadas en un Calcolítico Pleno o Precam-
paniforme (Amores et al. 1987; Cruz-Auñón y Rivero 
1987 y 1990; Cruz-Auñón et al. 1991, 1992, 1995 y 
2015; Cruz-Auñón y Mejías 2009; Cabrero 1985; Ri-
vero 1988; Moreno 2004; Juarez et al. 2008 y 2010; De 
la Hoz 1991; Santana 1993; Pajuelo et al. 2013; Pajuelo 
2009; Méndez 2013) que se emplaza, al menos entre 
la cuenca media del Guadiana y el suroeste de la pe-
nínsula ibérica, en unas fechas anteriores al 2700-2500 
cal a.n.e. (García Rivero 2009: 240; 2006: 97; Laza-
rich 2005: 367). Sin embargo, las dataciones obtenidas 
en yacimientos del centro peninsular confirman la im-
plantación del fenómeno Campaniforme en unas fechas 
algo más tardías; desde mediados del III milenio a.C. y 
prolongándose, en su modalidad de estilo Ciempozue-
los, hasta el final del primer cuarto del II milenio a.C. 
como un fenómeno paralelo al surgimiento de las pri-
meras comunidades de la Edad del Bronce en la zona 
(Ríos et al. 2012: 195)

De este modo, una vez analizadas las analogías y 
relaciones existentes entre algunos de los ejemplos ya 
citados y la estructura excavada recientemente en el ya-
cimiento de Getsemaní-Cerro del Ojo, podemos inser-
tar nuestro hallazgo en este contexto cronocultural que 
antecede a la expansión de la cultura Campaniforme en 
el suroeste peninsular, aportando una cronología que se 
sitúa próxima al primer cuarto del III milenio a.n.e.
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